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Esta publicación solamente aspira a informarlo de las 
propiedades curativas de algunas plantas conocidas en 
nuestro país. No es un manual para automedicarse ni 
pretende reemplazar la labor de un facultativo. Consulte 
a-su médico, solamente él puede ser quien decida y 
supervise un tratamiento prolongado. 


Enciclopedia de PLANTAS QUE CURAN en una obra 
compuesta de 30 fascículos de aparición semanal que 
se encuadernarán en dos volúmenes de 15 fascículos 
cada uno. 


Partes de la planta utilizadas 
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Nombre cientifico. 
Chenopodium Bonus-Henricus 
Familia: 

Quenopodiaceas 

Otros nombres: 

Quenopodio Oficinal; Espinaca 
Silvestre 

















Hierba perenne, provista de 
raiz ramificada, tallo erecto y 
acanalado. Las hojas son alter- 
nas previstas de un peciolo 
carnoso, sagitadas o triangula- 
res, de borde ondulado y cres- 
po. Las flores se agrupan en 
espigas terminales y son de 
color verdoso. Toda la planta 
está cubierta de un polvillo 
amarillento. Su nombre cien- 
tífico deriva de Enrique IV de 
Navarra. 

El Zurrón, toda la planta, 
tiene propiedades suavemente 
laxantes, remineralizantes y 
alimenticias. Por su alto conte- 
.nido de hierro es particularmen- 
te indicada esta planta en casos 
de anemia o desnutrición. Se 
consumen las hojas y tallos tier- 
nos, previo hervirlas, y se pre- 


paran de la misma manera que 
las espinacas. El agua, resultante 
del hervor, 
como laxante. 
El consumo de esta planta 
está contraindicado para la gen- 
te que padece de reumatismo y 


se puede beber 


tiene problemas renales. 

En uso externo, una cataplas- 
ma de hojas y tallos tiernos de 
Zurrón tiene propiedades emo- 
lientes y se aplica sobre granos ' 
y forúnculos para facilitar su 
maduración. 




















PLANTAS 


TOXICAS, 
VENENOSAS Y 
PELIGROSAS 


La capacidad de clasificar es una de 
las características fundamentales de 
la inteligencia y el raciocinio humano. 
Confrontando y sumando experien- 
cias, el hombre fue capaz a lo largo de 
generaciones de distinguir las plantas 
buenas de las malas, las tóxicas de las 
inocuas y sucesivamente encontrar y 
clasificar nuevas características 
(plantas digestivas, sedantes, tónicas 

,etc.). Pudo, en resumen, dividirlas 
en dos grandes grupos: las que eran 
sinónimo de vida (alimentos, medici- 
nales, tinturas, etc.) y las que eran 
sinónimo de muerte, utilizadas como 
veneno para la caza o para la guerra. 
Todavía existen testimonios visibles 
de esa preocupación del hombre, 
desde la antiguedad, por esta 
taxonomía. Así por ejemplo, en los 
frisos del templo de Baco en Baalbek 
se pueden ver entrelazadas la Ador- 
midera —emblema de la muerte— y 
el Trigo —símbolo de la vida—. 

De la misma manera, todas las an- 
tiguas mitologías donde coexisten las 
fuerzas del bien y las fuerzas del mal, 
Eros y Tanatos, la vida y la muerte, 
han elaborado sus simbologías parti- 
culares en la observación del ciclo 
natural de las plantas. Así la flor re- 
presentará la doncella virgen, símbo- 
lo de pureza que posteriormente da- 
rá origen al fruto como sinónimo de la 
capacidad reproductora de la mujer y 
de su poder de dar vida; la semilla o 
carozo del fruto, representa la muer- 
te, (en muchas mitologías represen- 
tas por las brujas, mujeres rugosas 
como las semillas) pero que curiosa- 
mente volverán a engendrar una 
planta de la cual nacerá una flor, que 
engendrará un fruto que contendrá 
otra semilla. 

En realidad, y volviendo a nuestro 
tema, es muy difícil establecer una 
clara división alimento-veneno o re- 
medio-veneno. 

Muchos alimentos consumidos en 
cantidad pueden, si bien no ser vene- 
nosos, transformarse en tóxicos O 





indigestos. Esto lo saben de sobra las 
mamás, cuando en verano deben 
preocuparse por indigestiones o em- 
pachos debido a un exceso de consu- 
mo de frutas de estación por parte de 
sus hijos. Inclusive, aquellas plantas 
con las cuales el hombre está particu- 
larmente familiarizado, pueden ser 
peligrosas. 

La primera regla con la cual debe- 
mos partir es que todas las plantas 
pueden ser, en principio, 
peligrosas. De allí que antes de 
usar inclusive el más inofensivo de 
los tés, es bueno consultarlo con su 
médico. ¿Quién se imaginaría, por 
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ejemplo, que el repollo, el hinojo, la 
radicheta, o la espinaca, pueden ser 
nocivos? Pues bien, está probado 
que un consumo excesivo de estas 
plantas mencionadas y tan frecuen- 
tes en los menús cotidianos, no pro- 
ducen efectos benéficos y sí, por el 
contrario, algunos inconvenientes 
(algunos vegetales son especialmen- 
te contraindicados en casos de pro- 
blemas digestivos, tales como úlce- 
ras, gastritis o dispepsias). Como 
conclusión, se puede decir que no 
necesariamente una dieta vegetaria- 
na o “naturalista”, tan en boga cuan- 
do llega el verano y todo el mundo 








quiere adelgazar rapidamente, es sa- 
na o inocua para Ja salud y el equilibrio 
del organismo. 

El mundo industrializado, agresivo 
y perturbado en el que vivimos, de- 
sarrolla en muchas persónas que ha- 
bitan en las grandes ciudades un de- 
seo de reaproximación con la 
Naturaleza. Esta es una necesidad 
comprensible y explicable, pero no 
por ello exenta de riesgos. Efectiva- 
mente, como cualquier acto de rebel- 
día que expresa una insatisfacción 
generalizada, puede ser muchas ve- 
ces incontrolable y perjudicial. Por 
ejemplo, cuánta gente pretende en 
un día de primavera broncearse co- 
mo quien se ha expuesto al sol duran- 
te un par de semanas, resultando con 
insolaciones, cuando no con quema- 
duras de primero o segundo grado. 
Muchas personas intentan adelgazar 
rápidamente acudiendo a anoréxicos 
que les causan transtornos nervio- 


sos, mucho más difíciles de solucio- . 


nar que la pérdida de un par de kilos 
de más. De manera análoga, para 
aquellas personas no habituadas esta 








“búsqueda del paraíso perdido” o 
vuelta a la naturaleza no está libre de 
inconvenientes. La posibilidad de 
confundir diversas especies del mun- 
do vegetal es real y a eso hay que 
sumar la ignorancia o el descuido en 
el consumo, uso o manipuleo de plan- 
tas o partes de las mismas, que pue- 
dan dar origen a intoxicaciones 
fatales. 

Como anécdota personal, el autor 
puede citar la confusión entre dos 
especies en apariencia muy semejan- 
tes, cuando en un viaje por las costas 
del Norte de Brasil, un amigo cortó 
entusiasmado un tronco de palmito y 
se disponía a cocinarlo, hasta que 
cayó en la cuenta que se trataba de un 
brote joven de banano. Otras anéc- 
dotas no resultan tan inofensivas. 
Muchas mujeres traen de sus viajes 
adornos, pulseras y collares hechos 
con semillas tales como el Ricino, el 
Jequeriti (Abrus Precatorius) y cier- 
tas variedades de Mimosa (Mimosas 
Scandens), responsables de acciden- 
tes, sea por contacto con la piel, sea 
porque algunos niños se las llevan a la 








boca. Hace un par de años, un grupo 
de jóvenes excursionistas europeos 
que estaba practicando cursos de so- 
brevivencia donde se debían alimen- 
tar solamente de frutos, semillas y 
raíces encontradas en la zona, con- 
fundieron las raíces de Acónito con 
Nabo Silvestre, de lo que resultó una 
intoxicación colectiva que no llegó a 
consecuencias mayores por la proxi- 
midad de grupos sanitarios. Si esto 
ocurre con gente entrenada y prepa- 
rada, es un hecho significativo que, 
tratándose de especies desconoci- 
das, cualquier persona inexperta de- 
be extremar sus precausiones. 
Otra norma que se debe tener en 
cuenta y muy especialmente cuando 
se sale con niños es que muchas 
especies venenosas o tóxicas 
suelen ser muy vistosas, trátese 
de flores, frutos, hojas o semillas. 
Muchas veces los niños, jugando, co- 
men semillas de Falsa Acacia u otras 
especies tóxicas. Otras veces son los 
adultos que, por mera curiosidad, o 
para dar un toque “exótico”, decoran 
sus ensaladas con algunas variedades 
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de Tártago o consumen tallos de Die- 
fenbachia que confunden con Caña de 
azúcar. Por esta razón, y sin preten- 
der agotar el tema, pues para ello 
sería necesario una enciclopedia de 
varios volúmenes, presentamos a 
continuación aquellas plantas peligro- 
sas que más frecuentemente se en- 
cuentran en parques, jardines, de- 
partamentos y lugares de trabajo, en 
campos cultivados o en estado 
natural. Asimismo remarcaremos (lo 
que ya se hizo a lo largo de la obra) 
aquellas variedades medicinales cuyo 
uso sea peligroso si es usado de ma- 
nera indebida o en exceso. 
Muchas de las plantas utilizadas en 
decoración son peligrosas. Se igno- 
ra, por ejemplo, que el Digital, fre- 
cuentemente cultivado en interiores 
y jardines, debida a la belleza de sus 
largos racimos violáceos, el Loen- 
dro, originario del Norte de Africa, el 
Beleño Negro y el Lirio de los Valles 
(por citar apenas una ínfima serie de 
ejemplos), contienen, todas ellas, 
heterósidos que, en elevadas dosis 
son tóxicos para el corazón. No obs- 
tante, estas mismas plantas, y estos 
mismos componentes activos, son 
de uso normal y cotidiano en el trata- 
miento de enfermedades y proble- 
mas cardíacos. Efectivamente, en 
pequeñas dosis, son cardiotónicos 
muy efectivos. En este caso como en 
otros que citaremos mas adelante, 
vemos como el correcto dosaje de un 
preparado o el indicado consumo del 
mismo, lo pueden transformar de una 
droga peligrosa en remedio eficaz. 


FRUTOS Y 
SEMILLAS 
TOXICAS 







Los árboles de fruto con carozo 
(también llamado drupa), consti- 
tuyen especies familiares, frecuen- 
tes-y de presencia diaria en nuestra 
vida. No obstante, pueden ser 
peligrosos. Basta citar el Durazno, el 
Damasco, Cerezas, Ciruelas, tanto 
en variedades cultivadas como sil- 
vestres, que contienen en su carozo 
—especialmente en la almendra— 








sustancias que pueden liberar muy 
fácilmente ácido cianídrico, uno de 
los componentes del Cianuro, que es 
extremadamente tóxico. Los riesgos 
de accidentes son muy grandes, si se 
considera el tamaño del carozo bas- 
tante considerable en relación con el 
tamaño del fruto. Muchos niños tie- 
nen el hábito de partir los carozos y 
comer las almendras éstos 
contienen. En caso de frutas secas 0 
pasas, fundamentalmente en las ci- 
ruelas y damascos, los carozos sue- 
len venir rajados y abiertos, lo cual 
facilita más la extracción de la 
almendra. Nunca está de más avisar 
y prevenir a los niños del peligro que 
puede ocasionar el hábito de comer 
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las almendras de los frutos 
mencionados. 

Igualmente frecuente es el caso 
del Castaño de Indias (Aesculus Hip- 
pocastanum) muy cultivado en par- 
ques y jardines debido a la profusa 
sombra que ofrece. Este árbol tiene 
su época de maduración con el reini- 
cio de las actividades escolares. Mu- 
chas veces sus semillas son usadas 
por los niños en juegos. Se descono- . 
ce que esas semillas, en estado fres- 
co, debido a su alto tenor en saponó- 
sidos pueden ser tóxicas tanto para 
los animales como para los hombres. 
La vieja creencia que hay que obser- 
var lo que comen los animales, pues 
ésta es la prueba de la no toxicidad de 











una planta, no es enteramente cierta: 
muchas bayas comestibles para las 
aves son tóxicas paa el hombre. En el 
caso del Castaño de la India las vícti- 
mas más frecuentes de sus semillas 
son los niños. Las perturbaciones ob- 
servadas son de índole gastrointesti- 
nal y en caso de altas dosis de semi- 
llas, disturbios del sistema nervioso. 
No obstante, entre los frutos car- 
nosos, son las bayas las que provo- 
can más frecuentemente accidentes. 
Por ejemplo, la baya de la Belladona 
(Atropa Belladonna), resultó triste- 
mente célebre por haber sido cau- 
sante, en la primavera de 1825, de la 
intoxicación colectiva de un centenar 
de soldados de infantería franceses 
que se encontraban de maniobras. 
Atraídos por estos frutos semejantes 
a la cereza y de color rojo oscuro, de 
sabor suavemente dulzón y agrada- 
ble, y que se desarmaban fácilmente 
entre los dedos, ingirieron: estas 
bayas en abundantes cantidades, 
hasta el momento en que surgieron 
los síntomas más espectaculares re- 
sultantes de la intoxicación: enrojeci- 
miento del rostro, sequedad de la 
boca, aceleración del pulso y un esta- 
do de delirio llamado atropínico. 
Existen infinidad de otras bayas 
peligrosas. Por regla general toda 
baya no conocida es peligrosa. Por 
ejemplo la del Lirio de los Valles, la 
del Sello de Salomón, la del Espargo, 
por citar apenas algunas, son tóxicas 
debido a la presencia de saponósidos. 
Se puede citar también una especie 
muy frecuente en el Brasil, llamada 


Aro (Arum Maculatum), en cuyo tallo' 


se desarrollan de agosto a septiem- 
bre racimos de bayas rojas de aspec- 
to muy llamativo y apetitoso, que in- 
geridas provocan graves irritaciones 
en las mucosas, llegando, en casos 
extremos a la formación de ampollas. 
Las Nueza (Bryonia Dioica) cuyas 
bayas de color rojo vivo dan origen a 
perturbaciones gastrointestinales. O 
las bayas de la Madreselva (Lonicera 
Caprifolium), que contienen sustan- 
cias irritantes y vesicantes (que pro- 
` vocan ampollas). 

Igualmente se debe desconfiar de 
los frutos de la Hierba Mora, la Dul- 
camara, freċuentemente cultivadas 
en jardines o que crecen en forma 
espontánea en la orilla de los caminos 


o en los terrenos baldíos. Dentro de 
las especies europeas, los frutos del 
Muérdago, tradicional en las decora- 
ciones de Navidad y Año Nuevo, son 
asimismo peligrosos. La elección del 
Muérdago para decoración en estas 
fechas (recuérdese que en Europa es 
invierno), correspondió probable- 
mente a motivaciones profundas que 
van más allá de una preocupación 
estética. Cuando en invierno los ár- 
boles no tienen hojas y la luz es esca- 
sa, en síntesis, cuando la vida apare- 
ce perdida, el muérdago de hojas 


siempre verdes que crece clásica- 
mente sobre los castaños, sobre los 
álamos o pinos,recuerda desde la an- 
tiguedad el triunfo de la vida sobre la 
muerte, y la esperanza de la prima- 
vera con el renacer del verde, que 
sigue a los más crudos inviernos. 
Una tradición común en el hemisferio 
Norte, en la época navideña, es que 
si una joven es besada bajo un ramo 
de muérdago, colgado en la parte su- 
perior de una puerta o arcada, queda 
comprometida con el joven que la so- 
prendió y arrebató un beso. 
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wl TESTA 


PLANTAS DE 


BULBO 





De la misma manera que la conti- 
nuidad de la vida era garantizada por 
la semilla rugosa, tal cual contamos al 
principio, en los países eslavos, esta 
continuidad era simbolizada por el 
bulbo de la cebolla y de otras Liliá- 
ceas, que conservan la vida en estado 
latente durante los largos períodos 
invernales. Estas creencias mitológi- 
cas fueron trasladadas a la forma de 
los campanarios de las iglesias. Este 
estilo fue difundido, por influencia 
austríaca, en el resto de Europa Oc- 
cidental y Meridional. No obstante, 
es probable que se desconozca que 
muchas plantas de bulbo tan asocia- 
das a leyendas poéticas, e inspirado- 
ras de un estilo arquitectónico, pue- 
dan ser nocivas o tóxicas. 


Las Campanillas de invierno (Ga- 
lanthus Nivalis) frecuentemente cul- 
tivadas por su valor ornamental, tie- 
nen bulbos muy semejantes a los de 
la Cebolla de verdeo, ricos en diver- 
sos alcaloides que provocan vómitos 
y diarreas. 

Del mismo modo se debe sospe- 
char de las plantas de los géneros 
Clivia, Crinum, Amaryllis, que son 
muy comúnmente cultivadas para de- 
corar interiores y jardines, y funda- 
mentalmente de todas las especies 
del género Narcissus, a la cual perte- 
necen los Narcisos y Junquillos cuyo 
cultivo está ampliamente difundido 
en algunas provincias de nuestro 
país, por belleza y relativa facilidad 
de reproducción. 

Si bien las posibilidades de intoxi- 
cación con bulbos son frecuentes, el 
riesgo no es tan grande ya que no son 
tan vistosos como las bayas, ni tan 
llamativos, ni tienen aspecto 





























apetitoso. El riesgo de consumo por 
parte de los niños es mínimo, radi- 
cando su peligrosidad en la posibili- 
dad de confundir estos bulbos con los 
de variedades alimenticias. 
Las flores y hojas de los Tulipanes 

y de los Jacintos son tanto o más 
peligrosas que los bulbos cuando se 
las utiliza con otros fines que no sean 
los simplemente decorativos, ` 
visuales. Se cuenta que en algunas 
comidas galantes, algunos convida- 
dos dotados de un alto sentido estéti- 
co, resolvieron adornar algunas en- 
saladas con los hermosos pétalos de 
los tulipanes, que decoraban la mesa. 


Esta práctica era muy frecuente en el 
+ siglo pasado. La idea de usar tulipa- 


nes resultó ser poco feliz debido al 
poder emético (vomitivo) que po- 
seen los pétalos del Tulipán. Los im- 
prudentes decoradores no tardaron 
en darse cuenta de esta propiedad. 








PLANTAS 
ESPONTANEAS 





Una práctica interesante para . 


quien carece de la experiencia, de un 
contacto frecuente o cotidiano con la 
naturaleza, consiste en dejar de ob- 
servar jardines y estudiar directa- 
mente cómo las plantas crecen, es- 
pontáneamente, en su hábitat 
natural. Muy frecuente en los prados 
húmedos, el Colquico (Colchicum 
Autumnale) atrae a los curiosos debi- 
do a sus hermosas flores de color 
rojo liláceo que crece en el extremo 
de un largo pedúnculo, lo cual le da un 
aspecto particularmente etéreo, que 
se abren en los comienzos de otoño, 
mientras que las hojas sólo nacen 
seis meses después en el comienzo 
de la primavera, y el fruto parece 
salir espontáneamente del suelo en 
los meses de verano. No obstante, 
es preciso tener mucho cuidado. Dos 
otres hojas del Colquico son suficien- 
tes para provocar graves intoxicacio- 
nes, siendo la semilla y el bulbo de 
esta liliácea, todavía más peligrosos 
por tener en dosis más concentrada 
la colquicina, un poderoso alcaloide. 

El Eleboro Blanco, también llama- 
do Vedegambre (Veratrum Album) 
es otra lilácea muy peligrosa. No obs- 
tante muy apartado botánicamente 
de la Genciana, ambas plantas pue- 
den ser confundidas. La Genciana y 
el Eleboro Blanco crecen en zonas 
montañosas y son afines a las mismas 
condiciones climáticas y de suelo, y 
tienen un aspecto muy semejante. 
Es fácil diferenciarlas cuando las 
plantas llegan a un estadío de madu- 
rez, debido a la distribución de las 
hojas en el tallo; la Genciana tiene 
hojas opuestas, y el Eleboro Blanco 
presenta las hojas alternadas. Tam- 
bién ayuda el color de las flores: la 
Genciana tiene flores amarillas o 
amarillentas y el Eleboro Blanco, tie- 
ne flores blancas o blanco verdosas. 
No obstante, la confusión es muy po- 
sible y muy fácil cuando las plantas 
sonjóvenes o retoños, cuando apare- 
cen las primeras hojas distribuidas en 
rosetas al ras de suelo. Esta similitud 
explica la intoxicaci6n*sufrida por un 
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grupo de jóvenes mochileros con po- 
ca experiencia que deseaban prepa- 
rar un aperitivo con raíces amargas 
de Genciana y maceraron en vino raí- 
ces machacadas de Eleboro Blanco, 
bastante semejantes e igualmente 
amargas. 

Existe una planta que es necesario 
saber reconocer especialente: el 
Acónito (Aconitum Napellus), tam- 
bién conocida como Haba de Lobo, 
una especie altamente tóxica. De ve- 
rano a otoño el Acónito yergue su 
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racimo de flores de color azul violeta 
intenso, cuyos pétalos tienen un as- 
pecto tubérculo mayor acompañado 
por uno o dos tubérculos menores 
llamados tubérculos hijos o simple- 
mente hijos, de color más claro, que 
tienen un aspecto muy semejante al 
de un pequeño nabo. Estas son las 
principales características a ser teni- 
das en cuenta del Acónito, para evi- 
tar dolorosas confusiones. Es muy 
frecuente que se confundan las raí- 
ces del Acónito con las del Rábano 


VU. PAR VAL 


LI 


SLIT A TI 


e: 
P 


Picante también llamado Cocleária 
(Cochlearia Officinalis), muy utiliza- 
do como condimento. También pue- 
de ser confundido con el apio. Si, por 
desgracia, esta confusión ocurre, la 
ingestión provoca una sensación de 
hormigueo, de adormecimiento y aún 
de entorpecimiento de los labios y 
lengua que puede llegar a extenderse 
a la garganta. Como afortunadamen- 
te estos efectos son muy rápidos, 
nunca se alcanza a ingerir en dosis 
mortales. Si la dosis fuera letal se 
tornarán insensibles las extremida- 
des de los miembros y la muerte pue- 
de sobrevenir por parálisis 
respiratoria. 

Otro caso tristemente conocido es 
el de la Oenante (Oenanthe Crocata) 
que crece en zonas húmedas, en lu- 
gares oscuros, como bordes de po- 
zos, o en las cercas al amparo de la 
luz solar directa. Es una bella umbelí- 
fera de hojas compuestas y peque- 
ñas, muy semejante al Perejil, y que 
ofrece, en primavera, grandes raci- 
mos de flores blancas. Sus raíces, 
constituidas por rizomas alargados, 
agrupados de una manera muy se- 






























































mejante al de una mano grande, con- 
tienen compuestos tóxicos extrema- 
damente activos, que pueden provo- 
car vómitos, diarreas y convulsiones 
tetánicas, llegando, en casos extre- 
mos, a ser mortal. Accidente del mis- 
mo tipo, puede ser debido a una plan- 
ta semejante e igualmene peligrosa: 
la llamada Cicuta Acuática (Cicuta Vi- 
rosa L.). 

Antes de terminar esta sección re- 
ferente a las plantas espontáneas, es 
necesario recordar el género 
Ranunculus. Tal como el Ranúnculo 
Agrio (Ranunculus Acris), el Ranún- 
culo Matacaballos (Ranunculus Sce- 
leratus) o el Ranúnculo Inflamatorio 
(Ranunculus Flamula), los cuales 
contienen sustancias tóxicas y funda- 
mentalmente vesicantes e 
inflamatorias. Las flores de estas 
plantas muchas veces son recogidas 
por manos infantiles para armar raci- 
mos, pero esta labor suele acabar 
con dolorosas inflamaciones en las 
manos, afortunadamente de poca 
trascendencia. Ya si las flores fueran 
llevadas a la boca, el cuadro puede 
complicarse un poco más. 








PLANTAS 
ORNAMENTALES 


DE JARDINES Y 
PARQUES 


Como ya hemos observado, la re- 
gla es que cuanto más vistosa es una 
especie, con mayor cuidado hay que 
tratarla en caso de ignorancia, ya que 
los riesgos de manipularlas con fines 
ornamentales o aun consumirla, es- 
tán siempre presentes. Este peligro 

- es, no por obvio vamos a dejar de 
repetirlo, mayor en el caso de los 
niños. Si a todo esto sumamos el he- 
cho de que para prevenir plagas, in- 
sectos o ácaros (hormigas o arañue- 
las) que pueden atacar a las plantas, 
muchos jardineros usan indiscrimina- 
damente insecticidas muy podero- 

sos, de gran poder residual (es decir, 
aquellos que mantienen su efecto tó- 
xico largo tiempo después de haber 














sido aplicados), el peligro de cosumo 
o manoseo se ve incrementado. Y 
esto es válido no sólo cuando se trata 
de plantas ornamentales o descono- 
cidas,. sino también cuando se reco- 
lectan especies conocidas para la ela- 
boración de preparados medicinales. 

Algunas plantas inofensivas, fre- 
cuentes en jardines y parques, tales 
como algunas variedades de Glicina, 
sobre todo la Wistaria Sinensis, con 
bellos racimos azules o rosados y fru- 
tos en forma de vaina semejante a la 
de los porotos tiernos, son un peligro 
para los niños, pues estos recogen 
las vainas, que consumidas impru- 
dentemente darán origen a perturba- 
ciones digestivas y problemas 
intestinales. 

En el mismo caso, se encuentran 
muchas variedades de retama con 
flores de color amarillo oro. Todas 
las variedades de Retamas suelen 
ser muy cultivadas con fines 
ornamentales. Muchas de ellas son 
peligrosas por la presencia de alcaloi- 
des, en particular la esparteína, que 





bloquea los ganglios hepáticos. 

Igualmente peligrosos son las va- 
riedades de tejo, que suele abundar 
en algunos parques, en particular la 
variedad Taxus Baccata. Las semi- 
llas de esta planta de un aspecto muy 
vistoso pueden tentar a los niños a 
llevárselas a la boca. Los resultados 
pueden ser más graves que en los 
casos anteriores, ya que pueden te- 
ner toxinas de efectos cardiotóxicos. 
Este peligro no solamente está pre- 
sente en la semilla, sino también, en 
menor grado, en la corteza y hojas. 

Hay muchas otras plantas que me- 
recen un tratamiento especial y para 
probarlo se podría decir que, si al- 
guien se propusiese alimentarse de 
plantas ornamentales, espontáneas o 
cultivadas, tendrá grandes dificulta- 
des en encontrar especies realmente 
inofensivas. Como regla práctica, se 
deberá evitar ingerir en ensaladas 
cualquier hoja o fruto desconocido 
que se encuentren apetitosos, pero 
de los cuales no se tenga absoluta 
garantía de su inocuidad. 





PLANTAS 


EXOTICAS 





Hasta no hace muchos afios, las 
plantas exóticas eran un raro privile- 
gio de aquellas personas de muy bue- 
na posición económica, quienes po- 
dían tener un invernadero en su casa. 
En la actualidad, con el auge de nue- 
vos sistemas de calefacción (loza ra- 
diante, calefacción central) y estu- 
dios más acabados para la creación de 
jardines de interior, es relativamente 
fácil poseer variedades exóticas en 
cualquier casa o departamento de 
una familia clase media, y su difusión 
va aumentando rápidamente. Hoy 
día es muy frecuente encontrar plan- 
tas exóticas en casas de familia, hote- 
les, oficinas, lugares públicos, res- 
taurantes, etc. De esta manera, la 
difusión artificial de especies origina- 
rias de otros países (Asia o Africa) 
cuya presencia no ha sido habitual 
entre nosotros y sobre las cuales no 
existe mucha información, es un fac- 
tor potencial de peligro, o riesgo de 
intoxicación. 

Un gran número de estas plantas 
decorativas pertenece al género de 
las Aráceas, representadas en nues- 
tros países apenas por el género 
Arum. No obstante, el cultivo y difu- 
sión de nuevas especies de los géne- 
ros Monstera y Philodendron, espe- 
cies trepadoras de grandes hojas 
muy lobuladas, o aún agujereadas, 
han tomado gran incremento por su 
belleza. 

Otra especie, la Diefenbaquia, con 
hojas matizadas y muy vistosas, se 
ha vuelto una planta muy común en 
lugares públicos o privados. Sin em- 
bargo, si alguien tuviese la idea de 
llevarse a la boca un trozo de tallo o 
de hoja de esta planta, sentirá casi 
inmediatamente una desagradable y 
fuerte sensación de quemadura y ar- 
dor, seguida de un edema de la len- 
gua y del paladar, seguida de la apari- 
ción de ampollas o llagas. Además de 
eso, la savia de esta planta puede 
producir dermatitis o irritaciones de 
la piel y si, por desgracia, llegara a 
penetrar en los ojos, las complicacio- 
nes pueden ser mayores. 





Otra planta exótica muy bella, la 
Poinciana, nos recrea en los meses 
de invierno con los hermosos con- 
trastes de sus hojas inferiores de un 
verde oscuro y superiores de un co- 
lor rojo vivo. No obstante, su savia 
contiene un látex muy irritante que si 
entra en contacto con la piel, produci- 
rá dermatitis e irritaciones. Si entra 
en contacto con los ojos, graves infla- 
maciones, al igual que si fuera consu- 
mido o llevado a la boca. 

Un arbusto ornamental, el Rhuss 
Cotinus, es otro ejemplo de planta 
exótica peligrosa. Si bien sus hojas 
redondeadas y sus inflorecencias vis- 
tosas ofrecen un hermoso aspecto, 
los jardineros evitan podarlo sin 
guantes, pues su savia contiene prin- 
cipios tóxicos que pueden producir 
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distintos casos de alergia de acuerdo 
a la mayor o menor sensibilidad de la 
persona afectada, llegando en mu- 
chos casos a ser necesario un trata- 
miento médico. Casos semejantes se 
dan con ciertas especies de Pistacia y 
de Pimiento Bastardo (Schinus Mo- 
lle), muy frecuentemente cultivado 
en parques y jardines. La inhalación 
del polen de estas plantas produce en 
personas alérgicas complicaciones 
respiratorias y aún dermatitis. 

Varias especies exóticas del géne- 
ro Primula (por ejemplo Primula Si- 
nensis 0 Primula Obcónica) son muy 
temidas por jardineros sensibles de- 
bido a su revestimiento de pelos 
glandulosos e irritantes cuyo contac- 
to puede producir alergias o lesiones 
cutáneas. 


PLANTAS 
INDIRECTAMENTE 
PELIGROSAS 


Existen plantas fotosensibilizantes 
-que producen afecciones menos gra- 
ves pero no por ello menos incómo- 
das y más curiosas. 

Es muy frecuente que en el verano 
los médicos, especialmente los der- 
matólogos, reciban entre sus consul- 
tas a personas que presentan proble- 
mas de una erucción cutánea acom- 
pañada por una pigmentación excesi- 
va de la piel, en aquellas partes del 
cuerpo expuestas a la luz después de 
un baño. En aquellas personas parti- 
cularmente sensibles, las perturba- 
ciones son acompañadas de un pruri- 
to intenso, muchas veces de aspecto 
francamente amenazador, fiebres y 
dolores de cabeza. Sin embargo, es- 
tos síntomas son más espectaculares 
‚y alarmantes que peligrosos, y su 

“diagnóstico es simple, rápido y 
benigno. Se trata de una enfermedad 
en muchos lugares llamada “dermati- 
tis de los bañistas” o “dermatitis de 
los prados”; para los dermatólogos 
es la llamada enfermedad de Oppen- 
heimer, producida por una serie de 
plantas pertenecientes a diversos 
grupos vegetales, principalmente las 
pertenecientes a la familia de las 
Umbelíferas. Todas estas plantas 
poseen una curiosa particularidad, 
que consiste en el hecho de contener 
moléculas químicas, las furocumari- 
nas, que intervienen de un modo to- 
davía no claramente determinado co- 
mo transformadoras de la energía lu- 
minosa provocando irritación de la 
piel y, en personas más sensibles, 
intoxicaciones leves. 

Es muy frecuente contratar Um- 
belíferas tales como la Pastinaca 
Urens, muy vulgares en los bosques 
y prados a los costados de los cami- 
nos, y fácilmente reconocibles por 
sus tallos —que pueden alcanzar has- 
ta un metro y medio de altura— y por 
las hojas, semejantes a las del apio, y 
las inflorecencias amarillas que se 
abren en verano. Esta variedad cre- 
ce espontáneamente. 

Existen otros miembros de la fa- 
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milia de las Umbelíferas que son, 
probablemente, responsables de 
provocar perturbaciones y complica- 
ciones cutáneas, como por ejemplo la 
Anthrucus Silvestris. No obstante, 
merecen un cuidado especial dos 
plantas que en los últimos tiempos 
han atraído la atención 

La primera es Heraclium Mante- 
gazzianun que es originaria del Asia 
Central. Esta hermosa planta tiene 
un porte majestuoso con enormes ra- 
cimos florales y hojas muy lobuladas 
que le dan un aspecto particularmen- 
te atractivo; puede alcanzar hasta 
tres metros de altura. Por su aspecto 
exótico esta planta gigante provoca 
curiosidad e invita a cultivarla. Atrae 
también a los niños, pues su materia 
vegetal es fácil de manipular. Por 
ejemplo, de sus tallos huecos y de 
aspecto y apariencia fistulosa pueden 
hacerse cerbatanas, tan comunes y 
cotidianas en los juegos infantiles, 
flautas y otros instrumentos de 
juego. Desgraciadamente, no obs- 














tante, esta hermosa planta contiene 
furocumarinas (toxinas vegetales) 
muy activas y enérgicas, que pueden 
llegar a provocar innumerables e in- 
deseados accidentes cutáneos. 

Otra planta totalmente inofensiva 
de uso muy frecuente en la cocina 
hogareña como el Apio puede ofrecer 
problemas a personas alérgicas y 
sensibles. Muchas veces, durante su 
recolección, los chacareros pueden 
ser atacados por perturbaciones cu- 
táneas, resultantes del contacto del 
jugo del apio con la epidermis. Estas 
perturbaciones se pueden manifestar 
con la presencia de enrojecimiento 
de la piel, acompañado de una leve 
picazón que en los casos más graves 
llega a la aparición de ampollas y vesí- 
culas en manos y antebrazos. En per- 
sonas asmáticas puede provocar vio- 
lentos accesos de ahogo. Otros ca- 
sos pueden presentar cuadros de 
eczemas. Todos estos síntomas sue- 
len ser más espectaculares que 
peligrosos. Estos síntomas aparecen 





con mayor frecuencia y gravedad 
cuando la cosecha se realiza en días 
de intenso sol y muy calurosos en 
que el Apio está atacado por la enfer- 
medad conocida como “pinkrot”, o 
podredumbre rosa. 

Los hábitos modernos de exposi- 
ción al sol en la playa, sierras y, últi- 
mamente en jardines y parques públi- 
cos, ha vulgarizado el uso de bron- 
ceadores que protejen contra ciertas 
radiaciones peligrosas y estimulan 
las radiaciones que provocan un 
bronceado agradable. Bajos nombres 
diversos las furocumarinas, presen- 
tes en aquellas plantas ya descriptas 
y Otras todavías no determinadas, 
forman parte en la composición de 
diversos preparados (tales como cre- 
mas, aceites, lociones, leches, etc.), 
debiendo por lo tanto ser controlado 
su uso. Este problema relativamente 
reciente y no bien estudiado en pro- 
fundidad, pese a que existen nume- 
rosos trabajos científicos, no está 
aún debidamente aclarado. 











PLANTAS QUE 


PROVOCAN 
ALERGIA 


Durante los paseos veraniegos to- 
dos los nifios suelen divertirse agi- 
tando y sacudiendo los largos y flexi- 
bles tallos de las gramíneas para es- 
parcir en el aire granos de polen. 
Este juego, tan frecuente y espontá- 
neo, provoca una difusión antinatural 
del polen y, potenciada por la acción 
del viento, puede dar origen a una 
enfermedad traicionera, la “fiebre 
del heno”. El desarrollo de los sínto- 
mas clínicos es repentino y violento: 
los ojos empiezan a lagrimear como si 
estuvieran llenos de arena, la conjun- 
tiva se irrita y se pone roja, los párpa- 








dos se hinchan (muchas veces de una 
manera muy alarmante). La nariz, 
atacada por una rinitis espasmódica, 
drena incansablemente en un roma- 
dizo de apariencia interminable que 
agota con cualquier “stock” de pa- 
ñuelos; no obstante este romadizo, la 
nariz está siempre obstruida, debido 
a una intensa congestión de las 
mucosas. Progresivamente surge 
una impresión de dificultad respirato- 
ria que es tenue en la primera crisis, 
pero que se va agravando cuando, 
estación tras estación, la “fiebre del 
heno” se repite favoreciendo la apari- 
ción de un estado asmático 
permanente. 

Esta enfermedad tiene su origen, 
tal cual se ha explicado, en la época 
del florecimiento de las gramíneas 
por la intensa producción de polen de 
estas plantas. 

Sin embargo, las polinosis (enfer- 
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medades o afecciones causadas por 
el polen de las plantas) pueden tam- 
bién ser originadas por innumerables 
variedades vegetales. Es importante 
tener presente que las flores que 
provocan este fenómeno cumplen 
tres condiciones: 


1 - son verdes. 

2 - no tienen pétalos. 

3 - no atraen a los insectos, 
lo que nos lleva a una 
cuarta condición. 

4 - la fecundación es ane- 
mófila o sea: el agente 
responsable de la fe- 
cundación o poliniza- 

ción de la flor es el 
viento. 


Las polinosis debidas esencial- 
mente a las gramíneas representan 
un peligro real. Son producidas por 





numerosas especies, la avena, el tri- 
go, la cebada y el centeno. También 
plantas muy diversas y extensamen- 
te distribuidas son agentes polinizan- 
tes: baste citar a título informativo 
las ortigas, parietarias, artemisas, 
rododendro, ulmerios, el Castaño de 
la India, lilas, pinos, roble, diferentes 
variedades de castaño, Bétula, pláta- 
no, etc. 

Como se ha verificado, el polen de 
numerosas plantas puede ser inhala- 
do y penetrar profundamente en el 
aparato respiratorio causando los 
transtornos mencionados. También 
existen otras partes de las plantas 
suceptibles de causar alergias. Tal el 
caso de las semillas de ricino, peli- 
grosas debido a la toxalbumina que 
contiene, que desempeña un activo 
papel irritante de las vías 
respiratorias. Los efectos más co- 
munes son: 


- irritación de los ojos con 
lagrimeo continuo e 
incontrolable. 

- Crisis de asma, estados 
asmáticos o problemas 
respiratorios (disnea). 

- dolores de cabeza. 

- náuseas y vómitos. 


Como anécdota informativa baste 
citar el caso, relativamente reciente, 
de una epidemia que afectó a los po- 
bladores de una pequeña ciudad del 
mediodía francés. Repentinamente 
presentaron los síntomas arriba 
descriptos. Un estudio profundo de- 
mostró el origen del problema. En las 
afueras del pueblo existía un molino 
de donde se prensaban semillas de 
ricino, y se utilizaba un sistema de 
extracción de aceite muy eficaz que 
dejaba un residuo bajo la forma de un 
polvo fino. Este polvo era transpor- 
tado en bolsas de arpillera al campo 
donde los agricultores lo utilizaban 
como abono. Durante el transporte, 
el polvo del bagazo era transportado 
por el viento y alcanzaba no sólo a las 
personas que trabajaban en el molino 
sino también a los habitantes de la 
ciudad que vivían en la zona por don- 
de circulaba el producto. 

Si bien estas dos formas ya desa- 
rrolladas de toxicidad de las plantas 
—los procesos fotodinamizantes o 


procesos alérgicos— son perjudicia- 
les y difíciles de evitar, no son, en 
realidad, de suma gravedad. Su 
mayor daño está en provocar, por 
parte de las personas neófitas en el 
tratamiento con las plantas, una cre- 
ciente desconfianza con todas las es- 
pecies vegetales. En caso contrario, 
una peligrosa ingenuidad. 

Los habitantes de las ciudades, 
que raramente se encuentran en con- 
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tacto directo con la naturaleza, tie- 
nen la tendencia a creer que toda la 
naturaleza ya está conocida, contro- 
lada y dominada. Esta suposición in- 
genua puede tener una contrapartida 
de una experiencia dolorosa. Nues- 
tros antepasados eran mucho más 
prudentes, ya que en el ambiente 
rústico en que les tocó vivir debieron 
aprender, por la práctica, el valor de 
la precaución, la cautela y la duda. 














CONCLUSIONES 





Trabajar, cultivar, recolectar y afi- 
cionarse a las plantas medicinales con 
fines terapéuticos, cosméticos o culi- 
narios es, sin duda, una práctica 
apasionante. Pero la regla de oro pa- 
ra quienes se inicien en esta actividad 
es conocer muy bien las especies a 
fin de evitar cualquier confusión en- 
tre especies benéficas y aquellas que 
no lo son. 

En realidad, dividir el mundo de las 
plantas nítidamente en dos catego- 
rías benéficas/tóxicos es utópico; no 
es raro que plantas tenidas normal- 






mente como inofensivas produzcan 
efectos perjudiciales cuando son ad- 
ministradas en dosis elevadas o utili- 
zadas reiteradamente. De forma in- 
versa algunas plantas consideradas 
peligrosas o tóxicas, vienen prestan- 
do, desde tiempos remotos, precio- 
sos recursos a la terapéutica: tal el 
caso del Digital, del Ricino, Lirio de 
los valles, el Eleboro, la Amapola, el 
Acónito y el Colquico. También 
aquellas solanáceas que contienen al- 
caloides, tales como la Belladona y el 
estramonio. Por contener principios 
activos muy enérgicos estas plan- 
tas solo deben ser manipuladas 
por personas que las conozcan 
muy bien y tengan experiencia 
práctica y profesional. 















Para finalizar, y a modo de sínte- 
sis, un consejo importante para 
todos: 





PARA AMAR LA NATURALEZA 
DEBE APRENDERSE A CONO- 
CERLA -MUY BIEN Y 
RESPETARLA. 






Es un deber divulgar los conoci- 
mientos adquiridos y enseñar a los 
niños los rudimentos de las ciencias 
biológicas y sus múltiples 
incidencias. 

Respetar la naturaleza, amarla y 
ayudar a preservarla es la única ga- 
rantía de nuestra sobrevivencia co- 
mo especie inserta en un orden 
superior. 




















ALGUNAS 
INFORMACIONES 
UTILES PARA TENER 
EN CUENTA EN 
CASOS DE 
INTOXICACIONES Y 
ENVENENAMIENTOS 


Los casos de intoxicación y envene- 
namiento no solo se dan por el consu- 
mo indebido de especies vegetales 
sino por lamentables errores o des- 
cuidos en el manipuleo de muchas 
sustancias de uso común en cualquier 
hogar: detergentes, solventes, ke- 
rosén, insecticidas, agua lavandina, 
remedios, etc. 

En primer lugar hay que llevar lo más 
rápido posible a la persona accidenta- 
da a un centro médico. Mientras esto 
ocurre se puede inducir el vómito 
para ayudar a eliminar la sustancia 
tóxica salvo que exista la duda 
más leve o la certeza absoluta 
que se trate de una sustancia 
corrosiva. 


—Puede ser de suma utilidad para el 
facultativo poseer la siguiente infor- 
mación que le podemos proveer: 
1-Tomar nota exacta de las 
circuntancias en que se 
produjo el accidente y de 
todos los síntomas 
manifestados por la 
víctima. 
2-En caso que el accidente 
se deba a la ingestión de 
vegetales o alguna parte 
de una planta llevar 
una muestra del ór- 
gano responsable del 
accidente. 
3-Llevar muestras de to- 
das las secreciones de la 
víctima luego de su into- 
xicación (orina, deyec- 
ciones, vómitos y 
esputos). 


En caso de no estar cerca de un 
centro médico o de tener un con- 
trol absoluto de la situación se 
debe proceder de la siguiente 
manera: 








1° Determinar qué clase de veneno 
ha sido ingerido por la víctima; de una 
manera muy general se pueden clasi- 
ficar los venenos en tres categorías: 
a) venenos cáusticos, co- 
rrosivos e irritantes. 
Son aquellos que tienen es- 
pecial influencia en los teji- 
dos sobre los cuales entran 
en contacto. 
b) venenos necróticas, 
narcóticos y tetánicos. 
Son aquellos que operan 
sobre el sistema nervioso 
(cerebro, cerebelo, médu- 
la, etc.). 
c) venenos infecciosos, 
provenientes de sustancias 
animales tóxicas sépticas o 
que producen infección por 
gérmenes infecciosos. 


2° Administración de contravenenos 
o antídotos. 
a) Si no se tiene otra cosa a 
mano lo primero es darle a 
beber mucha agua al enve- 
nenado para que disminuya 
la intensidad de la sustancia 
por dilución. 
b) Dar a comer sustancias 
mucilaginosas (gelatina) o 
absorbentes (yezca o lico- 
podio) para que el veneno 
se incorpore a ellos y tam- 
bién para disminuir el con- 
tacto con la mucosa del 
estómago. 
c) procurar el vómito sal- 
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vo que exista duda o 
certeza que el causante 
de la intoxicación sea 
una sustancia 
corrosiva. 

Un vomitivo aconsejable es 
agua tibia con sal. Si no se 
puede recurrir al efectivo 
método de meterse un par 
de dedos en la garganta o 
beber un poco de agua con 
jabón. Un sistema muy 
viejo y olvidado pero muy 
efectivo es el de hacer cos- 
quillas en la garganta con 
una pluma. 

d) En caso de venenos co- 
rrosivos se puede dar a be- 
ber clara de huevo, cuatro 
o cinco claras de huevo en 
medio litro de agua. Esto 
provoca un precipitado de 
albúmina que ya no es 
cáustico y disminuye el po- 
der corrosivo del veneno. 
Con fines similares se pue- 
de utilizar aceite de oliva o 
leche. 

e) Si por desgracia ya han 
pasado más de 10 minutos 
desde la ingestión del ve- 
heno no es recomenda- 
ble provocar el vómito si- 
no colocar compresas frías 
(o, mejor aún, una bolsa 
con hielo) en el estómago 
para provocar la contrac- 
ción de sus paredes y redu- 
cir la acción de la sustancia 
tóxica. 
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PLANTAS VENENOSAS 


ACONITO - ADELFA - ADONIS - ADORMIDERA - ANOMONE - 
ARNICA - ARO - BELENO - BELLADONA - CICUTA - CITISUS - 
CLEMATIDE -CLEMATITIDE - COLQUICO - CONVALARIA - 
DIGITAL AMARILLO - DULCAMARA - ELEBORO NEGRO - 
ELEBORO BLANCO - ESTRAMONIO - HEPATICA - HIERBA 
CENTELLA - LAUROCERASO. 
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